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RESUMEN 

En los desiertos mexicanos una de las plantas más llamativas corresponde al género Yucca, de las que se cuenta con 31 especies 
de las 44 registradas a nivel mundial. Su eficacia adaptativa se basa principalmente en sus características morfofisiológicas (siste-
ma fotosintético CAM, hojas roseófilas suculentas-fibrosas, polinización simbiótica con el insecto Pronuba). Su importancia radica 
en varios aspectos como son su uso múltiple (textil, alimento, forraje, cerco vivo, ornamental, materia prima para la producción de 
anticonceptivos) y como protectoras del suelo y de muchas especies que interactúan en el ecosistema. 

PALABRAS CLAVE: Fibras naturales, precursores de anticonceptivos, matorral rosetófilo. 

"ISOTE" (Yucca) OF THE DESERT 

SUMMARY 

In the Mexican deserts, one of the most striking plants belongs to the genus Yucca. Of the 44 species recordad in the wor1d, 31 are 
found in Mexico. lm adaptive efficiency is based mainly on its morpho-physiological characteristics (CAM photosynthetic system, 
succulent fibrous rosetophyll leaves, symbiotic pollination with the insect pronuba). The plant is importan! because of its many uses 
as textile, food, forage, live fence, ornamental plant, raw material for the production of contraceptivas, and as protection for !he soil 
and many species which interact in !he ecosystem. 

KEY WORDS: Natural fibers, contraceptive precursors, rosetophyll brush vegetation. 

INTRODUCCIÓN 

De las plantas más representativas de la flora de las 
zonas áridas de México, destacan las del género Yucca, 
que en las zonas áridas del norte llegan a ser especies 
dominantes. 

A las plantas del género Yucca se les conoce como 
"Palmas", "Palmitos", "Izotes" y "Yucas". Se ubican prin-
cipalmente en las regiones áridas y rara vez en zonas 
tropicales. El género es originario del norte de México y 
sur de EE.UU. Está formado por 47 especies que se 
distribuyen en los EE.UU. y México y en algunos palses 
de Centroamérica y del Caribe. En México crecen alre-
dedor de 30 especies de Yucca. (Pina, 1979). 

Entre la población rural, los principales usos que se le 
da a este género incluyen la construcción de viviendas, 
como cercas vivas para corales y protección d,_e huertos, 
en la fabricación de "lxtle" para cordelerla, como forraje, 
para la alimentación humana (flores y frutos), como com-
bustible. en la obtención de celulosa para la fabricación 
de papel y como plantas ae ornato. 

Rec,b1do: 4 de ¡unio de 1997. 
Aceptado 28 de abnl de 1998. 

En investigaciones recientes, en relación a la industria 
farmacéutica, se menciona la presencia de sapogeninas, 
tales como: sarsasapogenina, diosgenina, yuccagenina, 
etc., en las hojas, ralees, tallos, frutos y semillas siendo 
más abundantes en estas últimas. Estos compuestos 
esteroidales son usados para la slntesis de drogas como 
cortisonas, hormonas sexuales y plldoras anticoncepti-
vas, por lo que éstas han recibido especial atención. 

DESCRIPCIÓN BOTÁNICA 

Las yucas son plantas perennes, suculentas, acau-
lescentes, arbustivas o arborescentes. Presentan un 
tronco de 1.5 a 6 m de altura, que algunas veces se ra-
mifica una o dos veces en su parte superior. Hojas as-
cendentes, generalmente agrupadas hacia los extremos 
de los tallos, más o menos rlgidas, planas o convexas, 
amarillo-verdosas, verdes o glaucas, algunas veces es-
triadas, márgenes lisos, dentados o fibrosos, ápice agu-
do. Inflorescencia en su base, color blanco-cremoso, 
algunas veces con tintes rosáceos o morados; 6 estam-
bres libres insertados en la base de los segmentos. Ova-
rio súpero trilocular, óvulos numerosos, con placentación 
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axilar. Polen munocolpado, tedado, prolato o subprolato 
algunas veces esferoidal, la exina tiene un grosor de 1.5 
a 3.4 con táctum muy delgado, la columnela es visible y 
simple, dándole a la superficie un aspecto reticular o 
escabroso; colpa I longitudinal al cuerpo del grano de 
polen generalmente delgado y expandido en el centro. 
El fruto puede ser indehiscente tanto carnoso (baya), 
como seco y esponjoso, o dehiscente (capsular). Semilla 
plana, lisa o rugosa, brillante u opaca, color negro cuan-
do madura, con o sin ala marginal (Matuda y Piña, 1980) 
:Figura 1 ). 

FIGURA 1. Yucca fillifera Chab. ("palma china" o "izote"). 

A través del tiempo la clasificación del género Yucca 
ha sufrido numerosas modificaciones. Tradicionalmente 
se le había considerado en la familia Liliaceae, sin em-
bargo, con base en ciertas características morfológicas, 
químicas y citogenéticas en la actualidad la mayoría de 
los taxónomos la incluyen dentro de la familia Agava-
ceae. El primero en realizar una descripción del género 
Yucca fue Linneo en el año de 1757. 

Engelman (1873), basándose en los caracteres florales 
divide al género en los subgéneros: Euyucca y Espero-
yucca. El subgénero Euyucca, se subdivide en 3 seccio-
nes: Sarcoyucca, Cliatoyucca y Chaenoyucca, de acuer-
do a caracteres del fruto y en los hábitos de las plantas. 

Mckelvey (1938-1947) conserva al género Esperaloe, 
pero fusiona Hesperoyucca, Clistoyucca y Samuela en el 
género Yucca. Al mismo tiempo divide a este género e r  
4 secciones y 9 series: Salcocarpa Engelm. (con 3 series 
que agrupan a 11 especies), Clistoyucca Engelm (con 1 
especie), Esperoyucca Engelm. (con 3 especies) y 
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Chaenocarpa Engelm. (con 6 series que agrupan a 17 
especies) 

Hutchinson (1959), menciona que se le ha dado de-
masiada importancia en la taxonomía de las monocotile-
dóneas al carácter ínfero o súper del ovario por lo que él 
propone otros caracteres como son: el tipo de inflores-
cencia, el hábitat y la forma biológica para realizar una 
mejor agrupación de géneros aislados o cercanos de las 
diferentes familias de monocotiledóneas, ya que proba-
blemente estos caracteres son mucho más estables que 
la posición del ovario (García, 19e6). 

Por tanto, Hutchinson realiza algunos cambios de je-
rarquía en el orden Lilialeae formando con el género 
Yucca (40 especies) Samuela (2 especies). Clistoyucca (1 
especie) y Hesperaloe (2 especies) a la tribu Yucceae. Y 
a su vez esta tribu la agrupa con otras 5 para constituir a 
la familia Agavaceae; Yucceae (con 4 géneros y 45 es-
pecies), Dracaeneae (con 4 géneros y 118 especies), 
Phormieae (con I género), Nolineae (con 3 géneros y 36 
especies). Agaveae (con 4 géneros y 308 especies) y 
Poyanteae (con 3 géneros y 17 especies) (Figura 2). 

FIGURA 2. La relación evolutiva se muestra en la semejanza mor-
fológica para distintas especies de la familia Agavacea: 
a) Yucca, b) Agave, c) Dasilirlum y d) Hespherolae. 

Quimiotaxonomía: Los recientes estudios químicos 
de las diversas especies de las familias Agavaceae, Li-
liaceae y Amaryllidaceae, han expuesto significativas 
diferencias químicas entre las especies incluidas en es-
tas familias. En las liliaceae además de las saponinas 
esteroidales se han encontrado cardenolidos, hafodieno-
lidos, antraquinoides, Uoéteres, tiosulfóxidos de alquino y 
alcaloides. 

En las especies de las Amaryllidaceae además de 
ácido chelidónico, contienen complejos alcaloides deri-
vables de la belciltetrahidroiso quinolina y no se han en-
contrado saponinas; en las especies de las Agavaceae 
hay saponinas esteroidales pero no se han encontrado 



alcaloides, ni antroquinoides en raíces, tallos, hojas, fru-
tos, semillas y flores {Domínguez, 1980). 

Citogenética. Mckelveyt y Sax (1933). Whitaker (1934) 
y Soto (1935) analizaron los cariotipos de Yucca, Agave y 
géneros afines, indicando que éstos pueden ser conside-
rados como un sólo grupo en virtud de la semejanza de 
características morfológicas y que además poseen un 
patrón de semejanza en su cariotipo. Dahlgren (1985) 
indica que el cariotipo de 5 cromosomas grandes y 25 
pequeños ha ayudado en la decisión de colocar al género 
Yucca en el género Agave, tribu Yucaceae, Familia Aga-
vaceae, Orden Agavales (Figura 3). 
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FIGURA 3. La configuración c:romosómlca demuestra la relación 
genética que existe entre las npecln de la familia 
Agavac:eae, como se Ilustra para: a) Yucca fl11CC/da, b) 
Agave dlaqulnal•, e) Yucca fllamentou y d) Agave v/-
g/n/ca. (Mc:Kellvey and Sax, 1933). 

Fitogeografia. Rzedowski (1962), Trelease (1902-1911) y 
otros autores señalan que el centro de dispersión del 
género Yucca se localiza en la Altiplanicie Mexicana, 
pero su área actual de dispersión se extiende desde el 
Río Missouri en los E.U., cerca de la frontera con Canadá 
hasta Centroamérica, las Islas Bermudas y las Antillas 
(Matuda y Piña, 1980). 

Se tiene la impresión de que en épocas pasadas la 
distribución geográfica del género fue muy amplia, pero 
se fue restringiendo paulatinamente a las regiones ári-
das, en donde la competencia con otras plantas es me-
nor. Sin embargo, hay indicios de una tendencia rever-
sible de estas plantas hacia el mesofilismo (Matuda y 
Piña, op. Cit.). 

En México crecen alrededor de 30 especies de Yucca. 
ta mayoría de las especies se localizan en las zonas 
áridas y semiáridas (climas BS y BW, de KOppen), ca-
racterizando el matorral desértico rosetófilo o izotal, so-
lamente 4 especies crecen en algunas regiones húmedas 
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del centro y sur de México Y. trecu/eana, Y. aloifolia, Y. 
elephatipes y Y. lacandonica. 

Las mayores poblaciones de plantas se encuentran 
localizadas en 2 regiones (Ridaura, 1980). 

1) Península de Baja California, poblada principalmente
por Y. valida que alcanza densidades de hasta 300
plantas por ha.

2) La región formada por los estados de México, Michoa-
cán, Hidalgo, Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosí,
Nuevo León, Zacatecas y Coahuila. En esta región Y. 
filifera es la especie más abundante, existiendo zonas
donde hay más de 300 plantas por ha. En algunas oca-
siones esta especie se encuentra mezclada con Yucca 
torreni. 

Trelease (1902-1911) y Nebber (1953), coinciden en que 
las especies con fruto carnoso (baya) derivan filogenéti-
camente de las especies con fruto capsular. Esto se 
basa aparentemente en que las semillas de las especies 
con fruto carnoso están mejor adaptadas a las condicio-
nes de aridez. En cambio las especies de fruto capsular 
poseen rizomas que son más propias de regiones húme-
das. 

A Yucca filifera. Se le conoce como "Palma China" 
(San Luis Potosí), "Palma Corriente" (Coah.) "Izote" 
(Centro del país), "Majr o "Bají" (Hgo.) y "Tambasi" (Mi-
choacán. Es una planta arborescente, que llega a medir 
más de 1 Om de altura, es muy ramificada (hasta 40 ra-
mas); las plantas viejas florecen de fines de abril a fines 
de mayo. 

Forman parte del estrato arbóreo, principalmente del 
Matorral Desértico. Habitan en planicies con suelos pro-
fundos, bien drenados o con deficiente drenaje (cuencas 
endorreicas); con altitudes dentro de 500 y 2400 msnm. 
Es característica de suelos calizos rocosos de la Altipla-
nicie, desde Texas hasta San Luis Potosí, sobre los flan-
cos de las sierras y valles abiertos. Es el elemento ve-
getal prominente de las sierras del oeste de Coahuila, en 
lo que se llama "Faja de las Palmas". También crece 
silvestre en los estados de Zacatecas, San Luis Potosi, 
Nuevo León y Tamaulipas, los cuales forman parte de la 
superficie de la región septentrional de la Meseta Central 
y la Sierra Madre Oriental, que representa el 24% de la 
extensión territorial de toda la República fwiexicana. Las 
mayores densidades de esta especie, se localizan en el 
municipio de Guadalcázar, (S.L.P.) encontrándose hasta 
450 plantas por ha. Sin embargo, los ejemplares más 
desarrollados se encuentran en el Municipio de Ojinaga, 

Revista Chapingo Serie Ciencias Forestales y del Ambiente 4(1):179-192. 1998. 



182 

Chih., esto se debe aparentemente a que esta localidad 
está fuera del área de explotación de esta planta (Figura 
4). 

FIGURA 4. Distribución geográfica del género Yucca. Las reglones 
más oscuras corresponden a las de mayor densidad de 
población de esta planta en México. {Basado en Rldau-
ra, 1980). 

Yucca camerosana se le conoce como "Palma Sa-
mandoca" (Zac., Coah.,) "Palma Barreta" (San Luis Poto-
sí), "Palma Loca" (Coah.) se observa en laderas de pen-
diente suave o fuerte, con suelos pedregosos, calizos; 
con altitudes entre 1000 y 2200 msnm. En las partes 
bajas puede estar mezclada con Y. filífera, formando 
parte del Matorral Desértico Rosetófilo; mientras que en 
las mayores elevaciones, se le encuentra formando parte 
del Bosque de Pino-Encino. 

Yucca decípíens. Es una planta arborescente, hasta 
de 15 metros de altura, muy ramificada (hasta con más 
de 900 ramas). Florece de fines de enero a fines de 
marzo. 

Las mayores densidades de esta especie, se encuen-
tran en el Mpio. de Durango, habiendo hasta 200 plantas 
por ha. 

Habita planicies con suelos profundos y bien drena-
dos; con altitudes entre 1800 y 2480 msnm. Forman 
parte del estrato arbóreo en el "Zacatal", en el matorral 
desértico y en las mayores elevaciones en "Encinar Ar-
bustivo.". 

Yucca valida, es una planta arborescente de 3-12 m 
de altura; o arbustiva, ramificada casi desde la base; 
surculosa, florece de marzo a abril. 

Su área de distribución es endémica de la Penlnsula 
de Baja California, desde el municipio de Ensenada hasta 
el municipio de la Paz. Las mayores densidades se loca-
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lizan en San Ignacio, municipio de Mulegé, Baja Califor-
nia Sur; hasta 300 plantas por ha (Figura 5). 

Se encuentran habitando planicies con suelos areno-
sos y laderas de pendientes suaves con suelos con gra-
va; en altitudes que varían de 200 a 800 msnm. Forma 
parte del matorral desértico. Se le conoce con el nombre 
vulgar de "palma". 

•t
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FIGURA 5. Diversidad del género Yucca. 

FISIOLOGÎA 

Una de las estrategias adaptativas que exhiben las 
plantas xerófitas es la suculencia, por el abundante desa-
rrollo de parénquima, acompai'lada de un aumento en el 
tamano de las vacuolas, una disminución en el tamano 
de los espacios intercelulares y una gran densidad tanto 
del sistema vascular como de los estomas. 

Casi todas las plantas perennes de estas zonas de-
sérticas poseen alta presión osmótica y sus protoplasmas 
contienen gran concentración de sustancias hidrofilicas 
que las capacitan para almacenar grandes cantidades de 
agua durante los periodos cortos de lluvia, principalmente 
en tallos y hojas (Cruz, 1978). 

Para reducir la tasa de transpiración el estoma está 
hundido y cubierto por tricomas muertos, siendo gruesa 
la cutícula. El tejido vivo transpirando puede reducirse 
cuando se rodea por células enclerenquimáticas muertas 
(Bolhar, 1982). 

El agua la almacenan en sus tejidos esponjosos en 
donde queda protegida de la evaporación, mediante una 
gruesa cutícula y por una capa de cera. 

Una vez almacenada tiene lugar la fotosíntesis por 
medio del mecanismo Acido Crassulaceae; (CAM) este 



mecanismo les permite a las plantas ahorrar agua, ya 
que capturan C 02 sólo de noche para no exponerse a 
perder el agua, por apertura de sus estomas durante el 
día, cuando la temperatura es alta y la atmósfera muy 
seca. Al llegar el día liberan con el C 02 capturado, ini-
cian las reacciones fotosintéticas correspondientes a 
plantas C3. De esta manera elaboran azúcares que 
posteriormente son combinados para dar una enorme 
variedad de productos secundarios (Romo de Vivar, 
1985). 

REPRODUCCIÓN 

Las yucas se reproducen tanto sexualmente, es decir 
por semillas y vegetativamente y/o sea por brotes o 
retoi'los. Una de las características comunes a todas las 
especies de Yucca, es el tiempo que tardan en crecer y 
alcanzar la madurez (época en la cual la planta empieza 
a florecer). Se han reportado velocidades de crecimiento 
para ciertas especies que van desde 3 a 10 cm. Por afio. 
O sea que se necesitan aproximadamente 50 ai'los para 
que una Yucca alcance una altura de alrededor de 2.5 m 
y empiece a florecer. La floración no es uniforme, pues 
en una misma planta pueden existir ramas en plena flo-
ración, otras que la inician y otras más que están en fruc-
tificación. 

Todas las especies del género son entomófilas y su 
polinización sólo es posible mediante la intervención de 
un lepidóptero perteneciente al género Tegenticula, cuya 
larva se desarrolla en el interior del fruto, el adulto depo-
sita sus huevecillos en el ovario de las flores, transpor-
tando así el polen de las anteras al estigma. El porcen-
taje de germinación de las semillas en la mayoría de las 
especies oscila entre un 60 y 80%, sin embargo, la viabi-
lidad sólo alcanza un 48%. 

La reproducción asexual es por brotes o retoi'los tanto 
en las raíces como en el tronco, frecuentemente los reto-
i'\os se originan en plantas relativamente jóvenes, y como 
los hijuelos crecen tan rápidamente como la planta ma-
dre, se producen grupos de individuos que parecen haber 
nacido juntos. Otras veces los retoi'los se producen en el 
tronco principal de la planta madre, al caer las ramas 
emiten raíces y brotes, formando así una nueva planta. 
(Matuda, E. y Pina, 1980). 

La polinización se lleva a cabo por medio de una es-
pecie de palomilla (Tegeticula mexicana o Pronuba 
yuccasela) perteneciente a la familia Prodoidae. 

La polinización es nocturna, cuando la Yucca esparce 
su perfume en el aire la hembra de la palomilla visita la 
flor, recorre el ovario para percatarse que tiene un grado 

183 

de madurez conveniente y después lo perfora y deposita 
sus huevecillos dentro de uno de los óvulos (Martínez, 
1936) (Figura 6). 

Figura 6. En sus múltiples visitas a florea de Yucca, la hembra de 
Pronuba yucasefl• colecta polen y lo deposita en el ea-
tlgma de otra flor, promoviendo ur la fecundad6n cn,-
zada. 

En seguida y como si comprendiera que el ovario sin 
ser fecundado no podria desarrollarse y nutrir a las lar-
vas, trepa por el estilo de la flor, a los estambres, recoge 
el polen y lo amasa con sus órganos bucales especial-
mente adaptados, llegando al estigma de la flor general-
mente introd uce en él el polen empujándolo hacia aden-
tro. 

Para la larva, la semilla es una fuente de proteínas, 
carbohidratos, grasas, etc., pero sobre todo, es una 
fuente de compuestos esteroidales (las sapogeninas o 
su precursor: el colesterol). Este tipo de compuestos son 
trastornados por el insecto en los diferentes tipos de 
hormonas de maduración (ecdysonas). Estas hormonas 
son importantes para los insectos porque inducen los 
cambios larvarios. (Ridaura, 1980). Necesarios en su 
ciclo de vida. 

Con el paso del tiempo y a través de un proceso evo-
lutivo, el beneficio mutuo que existía entre Yucca y el 
insecto se ha convertido en una dep ndencia obligada, lo 
cual originó una relación simbiótica. 
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Al respecto existen varios aspectos que se descono-
cen. Por ejemplo, no se sabe con certeza si para cada 
especie de Yucca hay un insecto específico, o si una 
especie de insecto puede utilizar varias especies de 
Yucca para llevar a cabo su ciclo biológico. También se 
desconoce la forma en que la Yucca le indica al insecto 
que está lista para ser polinizada; es decir, es probable 
que cuando la planta florece debe de emitir algún tipo de 
sei"lal (química, visual, etcétera) que altere y atraiga a la 
Pronuba. 

Desde el punto de vista entomológico no se sabe mu-
cho acerca de la Pronuba, así como tampoco de sus 
estados larvarios ni de los factores que intervienen en 
cada uno de ellos. Esto es importante, pues si por algún 
desequilibrio ecológico se tiene una región de Yucca en 
la que no se encuentre la Pronuba, no se cuenta con 
ninguna información que permita efectuar una repobla-
ción de ellas para restablecer la producción de semilla. 

Germinación y crecimiento. Los porcentajes de ger-
minación de las semillas en la mayoría de las especies 
oscilan entre el 70 y 90%, sin embargo, la viabilidad sólo 
alcanza un 48% (Gabazos D. Arredondo, 1981). 

A pesar de la gran cantidad de semillas que se forman 
y de los altos porcentajes de germinación y viabilidad, el 
número de plantas que alcanzan su estado adulto es muy 
bajo. Esto puede ser atribuido a la escasez e irregulari-
dad de las lluvias y a la gran cantidad de plántulas que 
son devoradas por roedores. 

En general, el crec imiento de las plántulas es lento, 
éstas al principio se confunden con algunas gramíneas 
para después adquirir la forma de una planta suculenta; 
las hojas embrionales duran por lo menos un ano. Al 
llegar a los 4 ó 6 meses de edad las hojas embrionales 
son reemplazadas por las hojas características de la 
etapa adulta, y desde los 18 meses a 3 anos la planta 
está totalmente cubierta con este tipo de hojas (Matuda y 
Pina. 1980). 

Retonos. La reproducción asexual es por medio de 
brotes o retonos tanto en las rafees como en el tronco, 
frecuentemente los retonos se originan en plantas relati-
vamente jóvenes, y como los hijuelos crecen muy rápido 
al igual que la planta madre, se producen grupos de indi-
viduos que parecen haber nacido juntos. Otras veces los 
retoi"los se producen en el tronco principal de la planta 
madre, debido a la rotura de sus ramas y algunas veces 
porque de las ramas derribadas éstas emiten ralees y 
brotes formando así una nueva planta. 

Yucca ... 

ECOLOGÍA 

Dado que ninguna planta o animal puede vivir aislado 
por sí mismo, todo el incremento y decremento de indiv.l¡_ 
duos de una especie determinada acarrea importantes 
consecuencias para la especie en cuestión y también 
para otras especies del mismo hábitat; estas interaccio-
nes pueden tener efectos positivos, negativos o nulos 
sobre las poblaciones (Figura 7). 

FIGURA 7. L u  yucas son plantas en las que se asienta una comu-
nidad de organismos, lo cual se Ilustra con algunos 
ejemplos. 

Un ejemplo de interacción con efectos positivos es la 
relación de la mariposa Tegeticula con la Yucca con rela-
ción a la reproducción sexual por el hecho de que la 
planta puede reproducirse vegetativamente, se ha inclui-
do que la mariposa depende más de Yucca que ésta de 
la mariposa, pues sin la presencia de las flores de la 
Yucca las mariposas no podrían existir (Bastida, 1962). 

Con el paso del tiempo y a través de un proceso evo-
lutivo el beneficio mutuo que existe entre Yucca y el in-
secto se ha convertido en una dependencia obligada 
(Ridaura, 1980), originando una relación simbiótica lla-
mada mutualismo sin contacto continuo (1.1). Cuando 
esta interacción es entre uno solo para especies, como 



es el caso de la polinización de Y. Glauca por Tegeticu/a
yuccasella se le llama monofilética (Boucher, 1982). 

Dentro de las interacciones con efectos negativos se 
tiene que de las semillas que llegan a la maduración una 
gran parte es consumida por roedores y por el ganado 
que es pastoreado libremente. También se ha notado la 
aparición en algunos individuos adultos, la presencia de 
un ataque de "conchuela" a las hojas lo que da lugar a 
un ataque secundario de fungosis; los causantes de es-
tos daños no han sido identificados. 

Al igual que todas las especies vegetales, las yucas 
contribuyen a la defensa del suelo contra la erosión, fa-
vorecen al mismo tiempo la retención del agua y au-
mentan su contenido orgánico. Proporcionan alimento, 
sombra y refugio tanto al hombre, como al ganado y a la 
fauna silvestre; también juegan un papel importante en la 
ecología de los agostaderos. (Piña, 1981). 

Y. filifera se desarrolla en colonias donde puede pre-
sentarse asociaciones con especies como Larrea o Fluo-
rensia o en manchones casi puros, generalmente esta 
planta da la impresión de dominancia en el estrato supe-
rior, pero el número de individuos es menor que el que en 
realidad aparenta debido a su cobertura y distribución en 
colonias. 

Existen varios tipos de asociaciones como: Larrea-
Yucca-Opuntia y Larrea-Yucca-F/uorensia, Y. Filifera
sufre una competencia interespecífica con: Nanofanero-
fitas, Camefitas, Hemicriptofitas en donde se incluyen las 
siguientes especies: Larrea divaricata, Flourensia cer-
nua, Opuntia spp., Setaria leucopila, Boute/oua, y algu-
nas otras especies de menor importancia. 
CUADRO 1. Relación entre Yucca (planta polinizada), Pronuba 

(Insecto pollnlzador y Prodo:xu• (mariposa acompatlan-
te) (Batida, 1962). 

Pronuba 

P. yuccasella
P.yuccasella
P.yuccasella
P.yuccasella
P.yuccasella
P.yuccasella
P. synthetíca
P. maculata
P. aplcella
P. aplcella
P. aplcella
P. maculata var aterrima

Produxu• 

P. decipiens
P. decipiens
P. declpiens
P. intermedius
P. decipiens
P. sordidua
P. aenescens
P. coloradensls
P. marglnatus
P. roticulatus 
P. cinerous
P. ptuvuralentus

FORMAS DE APROVECHAMIENTO 

Yucc• 

Y. filamentosa
Y. rvpicola
Y. elata
Y. glauca
Y. aloifolia 
Y. gloriosa 
Y. brovifolia 
Y. whipplei
Y. whipplei
Y. whippiel
Y. whipplei var. 
Y. whipplei var

Fuente de fibra. De la fibra que se obtiene de las 
especies de Yucca se fabrican estos; cepillos, bolsas, 
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sacos para embalar granos, abrigos para empacar algo-
dón, acojinados, alpargatas, productos de jerciería, bol-
sas, cordeles, cables, escobas, petates, cinturones, 
manteles, etc. Las principales fuentes de fibra son las 
especies de Y. schidigera, Y. filifera, Y. camerosana y 
Y. elata,. En el desierto Chihuahuense la Yucca camero-
sana es la que mayormente explotada para la obtención
de fibra. La fibra se utiliza en la fabricación de sacos
para embalar productos agrícolas.

El aprovechamiento industrial de la fibra comprende 
las siguientes etapas: 

Recolección'; La recolección de la materia prima se 
realiza de una forma bastante rudimentaria. Los campe-
sinos talladores salen a recolectar solos o en pequei'los 
grupos, a veces llevan a sus hijos varones que estén en 
condiciones de ayudarlos caminando varios días. 

La parte de la planta que se recolecta se llama "cogo-
llo" o "puya" (hojas centrales) y se lleva a cabo con la 
ayuda de un utensilio que consiste de una garrocha de 
longitud adecuada con un anillo de hierro unido a uno de 
sus extremos (gancho cogollero). Con el anillo se arran-
can los cogollos de las plantas, los cuales se colocan en 
un contenedor formado por varejones y cubierto con una 
red de hilos de fibra, al cual denominan "Oaxaca". 
Cuando se considera que se han recolectado suficientes 
cogollos los colocan en forma especial formando fardos 
que llaman "tercios" haciendo de ellos una "carga". Esta 
carga tiene un peso aproximado de 75 a 80 kg. El trans-
porte del producto de esta primera parte de su trabajo se 
hace en burro o en carretas, según sean las posibilida-
des del tallador. 

Obtención de la fibra: Las hojas de palma deben ser 
ablandadas por cocción al vapor en "pailas" que en algu-
nas poblaciones son de ladrillo y en otras son sólo botes 
de metal con capacidad de 200 a 300 l. Para efectuar 
este proceso, la parte inferior de la "paila" se llena con un 
poco de agua, se coloca una rejilla que sirve de sostén a 
las hojas que se van colocando en posición conveniente 
y se tapa la "paila". La cocción tarda de 6 a 8 h. 

En época de sequía, cuando el agua escasea y no se 
pueden ablandar las hojas por medio de este proceso, se 
procede a tatemar las hojas en hoyos hechos en el suelo; 
no es conveniente este procedimiento porque da a la 
fibra un mal olor y el ablandamiento no es uniforme, de lo 
que resulta una fibra mal tallada y de mala calidad. 

Las herramientas que utiliza para el tallado son; un 
bloque de madera de 35 cm de largo, 1 O cm de ancho y 
de 3 a 4 cm de alto, una navaja con mango o sin él y con 
un gancho en un extremo. el cual se coloca en una raíz o 
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algo que la fije poco, que permita movimientos sobre un 
eje. 

El bloque de madera se coloca bajo esta navaja, des-
pués se atora un manojo de hojas de palma ayudándose 
con un pequei'\o palo llamado "bolito", se coloca dicho 
manojo sobre el bloque de madera y se presiona con la 
navaja. Se repite este movimiento varias veces obte-
niéndose asi el despulpe de las hojas dejando sólo la 
fibra. 

Un hombre con práctica en el tallado puede obtener la 
fibra con tan sólo un raspado en cada lado de la hoja, 
aunque, a menudo las hojas requieren un segundo tra-
tamiento. Por último, la fibra es golpeada sobre un blo-
que de madera para eliminar particulas de corteza o es-
pinas. 

, La fibra obtenida es llevada al centro de recolección 
donde de acuerdo al peso se le paga al tallador. En 
promedio un tallador obtiene 6 kg de fibra diarios, aunque 
existen algunos que llegan a obtener 1 O kg. 

En 1970 La Forestal, F.C.L. (Federación de Coopera-
tivas Limitadas), empresa creada por el gobierno en 1940 
para comprar la fibra recolectada y tallada por los cam-
pesinos, pagaba el kilgramo de ixtle de palma a $3.00, en 
1979 se autorizó el precio de $5.90, en enero de 1983 el 
kilogramo de ixtle era pagado a $28.00 y en 1998 a 
$6.00. La Forestal F.C.L., cuenta con una fábrica, la Uni-
dad No. 7 en Saltillo, que se encarga de elaborar bási-
camente costales y abrigos para pacas de algodón, ade-
más de hilos para empaques. 

La industria de hilados y tejidos de ixtle de palma en 
el pasado tuvo un gran auge en la elaboración de costa-
les y abrigos para pacas de algodón, debido a la necesi-
dad de almacenar y de transportar las materias primas 
de la agricultura. Sin embargo, la competencia interna 
del henequén y el algodón, la competencia externa del 
yute; asi como el desarrollo de los plásticos y el almace-
namiento a granel detenninaron la decadencia de esta 
industria, los sacos de henequén y otros sustitutos han 
limitado los mercados de sacos de ixtle de palma hasta 
pennitir:les tan solo abastecer una minima parte de la 
demanda. El ixtle de palma tiene comercio exclusiva-
mente nacional. 

Industria de la celulosa. En México Y. filifera, Y. de-
cipiens, y Y. valida, que son las especies que alcanzan 
mayores tamanos y presentan mayores densidades de 
crecimiento, son utilizadas como recurso potencial en la 
obtención industrial de pastas celulósicas para la manu-
factura de papel de tipo Kraft. ya que sus fibras son lar-
gas y resistentes. Este papel es muy resistente a la rup-
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tura y al desgaste por lo que se utiliza como material 
impermeable en la construcción entre otros usos (Botkin, 
1945; Carrasco, 1953; Rojas, 1961 ). También se ha fabri-
cado papel con pulpa del tronco de Y. elata, la pulpa se 
obtiene cortando el tronco y dejándolo secar, obtenién-
dose 300 libras de tronco seco, lo cual comprimido da 
100 libras de pulpa para papel. Se ha planteado la posi-
bilidad de instalar una planta procesadora para la obten-
ción de la pulpa celulósica con capacidad para producir 
60 ton diarias. Dicha planta se abastecerla tanto 860 ha 
de Y. filifera que se encuentra en los alrededores de la 
ciudad de Matehuala, San Luis Potosi y aportarla 23 
millones de m3 de materia prima. La pulpa obtenida pri-
mero seria blanqueada para posteriormente ser utilizada 
en la manufactura de papel de revistas y de imprentas. 

Plastificantes y tecnología Pollester-lxtle (P-1). Los 
derivados de los tallos de Y. filifera son comúnmente 
utilizados como plastificantes y estabilizadores del PVC. 
(Policloruro de vinilo), ya que disminuyen la temperatura 
de transición vitrea en el mismo rango que lo hacen los 
plastificantes comerciales (González, 1980). 

La tecnologia P-1 consiste en un proceso mediante el 
cual las fibras vegetales de la palma y lechuguilla, se 
combinan con resina poliéster para formar un material 
compuesto que refuerzan materiales plásticos mejorando 
sus propiedades fisicomecánicas. El material represen-
tativo de este campo técnico es el poli-ester-fibra de vi-
drio, sobre el cual se ha desarrollado una fuerte industria, 
por sus amplias aplicaciones en estructuras autosopor-
tantes, acústicas, estéticas y aislantes en el campo de la 
construcción. 

Dada su versatilidad tiene diversos usos potenciales 
entre las que se pueden mencionar: puertas, cielos fal-
sos, paredes interiores y exteriores, mobiliario, estante-
ria, accesorio agricola, sistemas de almacenamiento, 
etc., de manera que se puede aplicar en viviendas, clíni-
cas de salud, escuelas y edificación en general. 

Alimento: Tanto la inflorescencia como el fruto carno-
so (dátil) de Y. filifera, Y. schidigera, Y. valida, Y. whi-
pplei, Y. aloifolia, Y. decipiens y Y. camerosana son con-
sumidos crudos o cocidos. 

En la alimentación la Y. filifera, es utilizada primera-
mente cocinándola como si fuera verdura. La flor contie-
ne una resina que le da un sabor amargo, aunque no es 
tan notable como en otras especies. El sabor amargo es 
eliminado al hervir las flores, cambiando el agua por lo 
menos dos veces. 

Los indígenas de Baja California (Kilihuas y Pai Pai) 
consumen los pedúnculos de las inflorescencias antes 



de que las flores alcancen su tamaño total y se abran; 
para prepararlos los tuestan o cuecen y se les quita la 
cáscara dura, los pétalos se consumen en ensaladas 
(Amaro, 1981; Sandoval, 1981). 

Los totonacas y náhuas de la Sierra Norte de Puebla 
preparan las flores de Yucca aloifolia recién abiertas de 
la siguiente manera: primero se hierve la flor y ya cocida 
se le agrega un caldo hecho de ajo, cebolla, jitomate y 
chile, a este guisado se le puede agregar carne. Las 
flores hervidas también se pueden capear con huevo 
(Caballero, 1984). 

Las flores en botón y los pedúnculos florales son con-
sumidos, tanto crudos como cocidos. Dicho hábito es 
recomendable porque se ha comprobado que la Yucca
e/ephantipes, tiene alto contenido en ácido ascórbico. 

Los frutos denominados dátiles como los de las ver-
daderas palmas, también son comestibles, siendo prefe-
ridos los de Yucca camerosana por su mejor sabor. En 
general se consumen crudos, fritos o tostados, antes de 
su total maduración, pues en esta última etapa son 
amargos. Además del ser humano, los dátiles sirven de 
alimento a algunos insectos y otros animales de la fauna 
silvestre. 

A partir de los frutos secos de algunas especies, los 
habitantes de la región obtienen algunos productos, co-
mo por ejemplo harina. 

La pulpa o carnaza de Y. filifera contiene del 75 al 
20% de hidratos de carbono de los cuales 16.7 a 18% es 
glucosa y 37 a 41 % es fructuosa. 

Los azúcares contenidos son de gran interés como 
materia prima para la preparación de diferentes dulces 
del tipo camote, mermeladas, ates, cajetas, etc., y pro-
ductos de la fermentación como bebidas alcohólicas y 
vinagre (Rojas, 1983). 

Los análisis realizados demuestran que tanto hojas 
como semillas, contienen proteínas. El análisis de las 
hojas secas de algunas especies arroja un contenido que 
fluctúa entre 15 y 20%. 

CUADRO 2. Porcentaje de protefnas en semillas de especies de 
yucas del Desierto Chlhuahuense 

(Romahn, 1980). 
Especie e;. De proteína en semilla 
Y. arizonlca 14.4 

14.0 
Y. elata 20.6, 22.2, 21.2 

. 22.5 
Tomado de Rommahn 1980. 
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CUADRO 3. Aminoácidos constituyentes de las proteínas de Yucca 
arlzonlca (Romahn, 1980). 

Aminoácido 
Lisina 
Metionina 
Arginina 
Glicina 
Histidina 
lsoleucina 
Leucina 
Fenilalanina 
Tirosina 
Treonina 
Valina 
Alanina 
Acido Aspártico 
Acido Glutámico 
Hidroxiprolina 
Prolina 
Serina 

Tomado de Romanh, 1980. 

Grupos de aminoácido por cada 16 g de N. 
4.3 
1.9 

10.7 
4.0 
2.2 
3.3 
5.1 
4.3 
4.8 
3.2 
5.4 
3.8 
7.5 

15.0 
3.1 
4.8 
4.3 

Aceites de las semillas de Yucca se ha obtenido un 
22% de aceite de tipo comestible, con características 
semejantes a las del cártamo, sin embargo, algunos in-
vestigadores ven la necesidad de realizar pruebas con el 
fin de determinar la posible toxicidad de las saponinas 
provenientes de las semillas {Tejeda, 1979). 

Entre los componentes del aceite de Y. filifera, pre-
domina el 82% de ácido linoleico, cuyas características 
permiten convertirlo en comestible. 

CUADRO 4. Porcentaje de aceite en semillas de especies de Yucca 
del Chlhuahuense (Romahn, 1980). 

Especie 
Y. arizonlca

Y. elata

Y. ·ffllfera 

Tomado de Romanh, 1980. 

28.4 
28.0 

% de aceite en semilla 

29.1, 29.7, 31.7 
32.6 
a.o 
24.0 

Debido al alto número de dobles enlaces, este aceite 
puede además ser modificado químicamente para obte-
ner productos de interés comercial {lubricantes, aceites 
vulcanizados, plastificantes, aditivos para alimento y 
cosméticos). 

Además del' propio aceite, es posible también obtener 
otros productos, tales como jabones y detergentes. 

Del estudio realizado por Argullini, M.; D. Jasson y L. 
Jiménez, determinaron la composición del aceite de 
Yucca filifera encontrando que los ácidos grasos más 
importantes, presentes como trigliceridos, son el ácido 
palmítico, ácido esteártico, ácido oléico, ácido linoléico. 
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El contenido de aceites esenciales de las flores de di-
versas especies de Yuca, determinan que se recolecte, 
anualmente entre 1 y 2 toneladas de botones para la 
fabricación de perfumes. 

Forraje. En algunas regiones las hojas jóvenes, las par-
tes más tiernas de los tallos y las inflorescencias de Y. 
filífera presenta un 26% de contenido proteínico y Y. de-
cipiens se emplean como alimento para el ganado vacu-
no y caprino. 

Las hojas frescas a pesar de contener suficiente can-
tidad de proteína y carbohidratos, no sirve como forraje, 
ello se debe a la presencia de ácido cianhídrico. Sin 
embargo, el ácido se elimina al secarse las hojas, proce-
so que dura entre 12 y 18 días. 

Pruebas realizadas con Y. elata, muestra que puede 
ser usada para la alimentación del ganado vacuno, ya 
que contiene 44% de proteínas, 6.7 de cenizas, 32.7% de 
,fibra y 49.2% de N. libre sobre base peso seco, la planta 
rinde de 100-2000 libras de material verde por acre. 

En 1919, el Departamento de Agricultura de los E.U., 
reportó que las hojas de Y. elata tienen un valor nutritivo 
muy similar a la alfalfa tierna y que también puede em-
plearse como forraje. El uso de 15-20 lb/día (de 7-9 kg}, 
junto con una proporción complementaria de /día (450 
kg) de semilla de algodón fue una dieta eficaz durante las 
épocas de grandes sequías. En este estudio no se en-
contraron efectos dañinos en el tracto digestivo del gana-
do (Ridaura, 1980). 

También las semillas de yuca pueden ser utilizadas 
en concentrados proteicos para aves y ganado. 

Se han obtenido pruebas positivas en diferentes ins-
tituciones sobre el grado de aceptabilidad y poder nutri-
cional de la pulpa del "dátil" en conejos (García, 197 4; 
Franco de la Cruz, 1980), en gallinas (Moya, 1985), y 
ganado (Meléndez, 1975; Tejada, 1979). 

La Y. filifera, Y. decipiens y Y. valida, en su fruto con-
tienen aproximadamente; 50% de carnaza, 25% de semi-
lla y 25% de tamos. 

El dátil desgranado se encuentra integrado por 
30.56% de semilla, 62.50% de carnaza (mesocarpio del 
fruto) y 6.94% de fibra. La subdirección de CONAZA, ha 
realizado estudios para obtener proteínas mediante fer-
mentación de los azúcares de la carnaza. Como esto 
requiere una gran provisión de materia prima, se ha utili-
zado la carnaza en madera directa, formando parte de 
raciones balanceadas. 

Yucca ... 

La carnaza o pulpa de Y. filifera, también puede ser 
utilizada en la obtención de dulces, alcohol, vinos, licores 
y vinagres. 

Los subproductos resultantes de la obtención de ce-
lulosa se han planteado como susceptibles en la utiliza-
ción de alimentos para ganado. 

Uso medicinal. Con las raíces de Y. schidigera se 
preparan laxantes y purgantes (García, 1986), estos últi-
mos también son preparados por los indios Tepehuan en 
el desierto Chihuahuense con semillas de Y. decipiens
molidas y mezcladas con agua (Roman, 1981 ). En esta 
última región, los indios Kackappo utilizan el extremo-
áspero de las hojas de Y. Baccata para picar alrededor 
de una mordedura de víbora y así extraer la sangre in-
fectada. 

Dada la naturaleza fría y glutinosa de Y. filifera los re-
nuevos tostados hechos polvo y tomados con alguna 
bebida astringente y con chía o bolo armenio curan ad-
mirablemente las disenterías, detienen el aborto y curan 
el empacho (Hernández, 1943). 

Y. aloífolía es utilizada para el dolor de oído; se corta
el cogollo y se entierra en ceniza caliente o se asa direc-
tamente al fuego, después se saca y cuando está tibio se 
extrae la savia y se colocan unas gotas en el oído (Chino, 
1986). 

Se ha reportado también, que de Y. aloifolía se ha 
aislado un antibiótico oncolítico llamado alodifolia; este 
compuesto aplicado en dosis de 50 mg/kg/día en ratones 
ha inhibido el crecimiento del sarcoma 180 y carcinoma 
de Ehrlich casi en un 100% (Ridaura, 1981 ). 

También resulta interesante consignar el alto conteni-
do en ácido ascórbico que presentan las especies de 
Yuca, 100 g de tejido poseen 4-1032 mg. En tanto que 
100 g de flores en botón contienen 343 398 mg (Floch 
1979). 

Industria farmacéutica. De las yucas contienen sa-
poninas que son sustancias con propiedades jabonosas, 
del latín "sapo" jabón, por esta razón algunas de ellas se 
utilizan con este fin. Por ejemplo, de la raíz de Y. elata
se obtiene un estrato llamado "amole", el cual se utiliza 
para el lavado de ropa y aún es recomendado para el 
cabello (Ridaura, 1980). 

Por medio de una hidrólisis ácida de las saponinas se 
obtienen las sapogeninas, y a una mezcla de azúcares 
las cuales se han identificado como xilosa, glucosa y 
galactosa (Romo de Vivar, 1980). 



La obtención de sapogeninas esteroidales de nume-
rosas especies de Yucca permite pensar en la posibili-
dad de considerar al género como una fuente de materia 
prima alternativa para la industria de los corticoides. 

En las plantas del género Yucca se obtienen varias 
clases de sapogeninas, cuyas concentraciones respecti-
vas varían según la parte de la planta estudiada (hoja, 
raíz, tallo, fruto, semilla); así como de la época del afio en 
que se efectúa el estudio (Ridaura, 1980). 

Según indican los estudios de Wall (1961 ), indepen-
dientemente de los tipos de sapogeninas presentes en 
una Yuca, en las semillas de algunas de éstas se pueden 
encontrar hasta un 12% de sapogenina o tiogenina como 
único componente esteroidal. 

También en Yucca filifera, Y. carnerosana y Y. valida¿ 
aislaron de la semilla una Saponina blanca que por hidró-
lisis proporciona una materia prima esteroidal importante, 
llamada Sarsasapogenina 1 (ninguna otra parte de la 
planta, que no sea la semilla, tiene más de 1 % de este-
roide) (Figura 8). 

-

- 'Y' ... - · ·  
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-
FIGURA 8. Se muestra la configuración química de a) sapogenlnas 

esteroldales aisladas de especies del género Yucca, b) 
derivados de sasapogenlna y e) hormonas sexuales 
humanas. 
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La zarza sapogenina se considera susceptible de 
transformación química para preparar fármacos esteroi-
dales que tienen un mercado internacional amplio y en 
aumento constante como anticonceptivos. 

CUADRO 5- Contenido de sarsasapogenina de Yucca fflifera. 

Parte de la planta 
Hojas 
Tallo descortezado 
Corteza 
Flores 
Pedúnculo 
Semilla 

Contenido ('/,) 
0.5 
0.3 
0.12 
0.39 
1.0 
8.0 

Mediante la colaboración del Instituto de Química de 
la UNAM y el Departamento de Ingeniería Química de la 
Universidad Iberoamericana, se iniciaron los estudios 
básicos para aislar la sarsasapogenina y transformarla en 
productos esteroidales comerciales (Miramontes, 1976). 

Para llevar a cabo tal estudio se consideró conve-
niente construir y operar una planta piloto para desarro-
llar la teoría correspondiente; esta planta piloto se cons-
truyó en Tecamachalco, Edo. de México en 1975 y es 
financiada por CONACYT y es dependiente de CONAZA, 
CIQAA y otras instituciones. 

A partir de esta investigación se obtuvieron varios 
compuestos esteroidales de alta demanda en la industria 
farmacéutica como son: 

1) Compuesto  s" de Reichstein (coticoide); se utiliza
en tratamientos de reumatismo, artritis, asma y
eczemas.

2) El 17-etil, 19-nostestosterona (corticoide y pro-
gestágeno) se usa en la protección del embarazo
y solo o en combinación con estrógenos para ela-
borar anticonceptivos.

3) Progesterona (corticoide y progestágeno): se utili-
za en los mismos tratamientos que los incisos
anteriores.

4) Estrona (estrógenos): estas hormonas se utilizan
en combinación con progestágenos para elaborar
anticonceptivos y también en enfermedades rela-
cionadas con la producción de hormonas femeni-
nas.

5) Acetato de oxima (progestágeno): protección en el 
embarazo y para elaborar anticonceptivos.

6) Espironolactano (diurético): se usa en el control
de las enfermedades relacionadas con la reten-
ción exagerada de agua en el organismo.
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Desde el punto de vista químico, la investigación ha 
sido orientada principalmente hacia el tipo y contenido de 
sapogeninas esteroidales, y se ha hecho a un lado la 
presencia de otro tipo de metabolitos secundarios. Asi 
por ejemplo, análisis realizados en Y. brevifulina, han 
demostrado que contiene un 8% de ligninas. Esta por 
oxidación se convierte en vainilla. La vainilla se utiliza 
como condimento en perfumeria, fabricación de bebidas 
y licores, como reactivo en quimica analítica. 

Reguladores del crecimiento. En el estado de Baja 
California Norte la planta industrial "California" empresa 
mexicana, está aprovechando el fuste de Y. schidigera 
como fuente de materia prima para la extracción de jugo 
o savia, del cual se extraen también saponinas esteroi-
dales y proteínas en alto grado.

El poder energético de estas sustancias generadoras 
de calorías es utilizado en forma de ésteres orgánicos 
que pueden en alguna forma aplicarse a cultivos intensi-
vos de plantas, produciendo efectos reguladores en la 
época de floración o fructificación de algunos cultivos 
anuales o de frutales de alto rendimiento y valor econó-
mico rentable, provocando el adelanto o retraso de dicha 
floración y fructificación para liberarlos de fenómenos 
climatológicos como heladas, fuertes vientos, sequías, 
etc. 

Recolección de la materia prima: Se cortan los indi-
viduos de menor tamaflo o con un fuste libre, de tamaflo 
comercial aceptable (1.5 m ó más). Este corte se efectúa 
con hacha hasta casi al nivel del suelo y una vez derri-
bada la planta se le corta la roseta, que no es aprove-
chada y posteriormente se quema; esto se ha observado 
en el ejido de Francisco R. Serrano. Los troncos una vez 
cortados se embarcan para ser trasladados hasta el 
comprador que extraerá el jugo. 

Extracción del jugo. En forma mecánica con adición 
de corriente eléctrica. A groso modo la planta consta de 
tablero de control, una máquina astilladora o cortadora 
de fustes, una máquina trituradora o moledora de astillas, 
prensa extractora de jugo, mallas de colado, red de tu-
bería y conducción del líquido, tanques de almacena-
miento de fabricación y concentración y por último el 
envasado. 

Rendimiento. Depende de la época del afio, tamaflo 
del fuste tiempo que transcurre del corte a la recepción 
del producto en la planta procesadora. El mayor rendi-
miento se obtiene a fines de la temporada de lluvias y 
durante el mes que precede a estos temporales; por 
tanto, el aprovechamiento de yuca con este fin industrial 
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debe realizarse periódicamente en el afio, en verano el 
aprovechamiento se debe de realizar durante los meses 
de septiembre y octubre, en invierno en los meses de 
marzo, abril y mayo; en estas épocas es mayor el conte-
nido de jugo en los fustes, ya que en los períodos de 
sequía la planta no toma las sustancias nutritivas y líqui-
das del suelo, sino que se nutre con sus propias reservas 
reduciéndolas al mínimo (Sandoval, 1981 ). 

Ornato y retención ·de suelo. Las especies de Yucca 
junto con las cactáceas representan el ejemplo clásico 
de la flora del desierto. Debido a esto, algunas especies 
de yuca suelen ser muy empleadas en la ornamentación 
de parques y jardines, no sólo en el Continente America-
no, sino también en el Viejo Continente; especialmente 
son exportadas a Europa en donde tienen gran demanda 
Y. elephantipes y Y. aloifolia (Ridaura, 1980).

Se fabrican paneles ornamentales y aislantes, tanto
térmicos como acústicos para recubrir paredes con varias 
especies de yuca. 

Y. filifera y Y. camerosana han sido plantadas en los 
taludes de algunas carreteras, tanto para favorecer la 
consolidación de las mismas, como con fines estéticos 
(Pifia, 1979) 

En las regiones en que crece en forma silvestre juega 
un papel económico muy importante, pues como todos 
los vegetales constituyen una defensa del suelo contra la 
erosión, favoreciendo al mismo tiempo la retención de 
agua y el aumento en su contenido orgánico. Proporcio-
na asi mismo alimento, sombra y refugio a la fauna sil-
vestre, (Romahn 1980). 

Construcción. En lugares donde abundan algunas de 
las especies arborescentes de yuca, la población más 
pobre utiliza sus troncos para la construcción de chozas y 
corrales. 

Dado que los troncos son fibrosos poco resistentes a 
la acción del interperismo tienen que ser sustituidos con 
frecuencia. Y. filifera y Y. decipiens se emplea común-
mente para cubrir techos a manera de tejas. 

En ocasiones las plantas jóvenes se trasplantan para 
formar cercas de corrales y al madurar, además de la 
protección ofrecen buena sombra para los animales 
(Beltrán, 1964). 

Con la corteza de Y. rostrata los indios Kichapues te-
chan sus chozas y los troncos que utilizan para la cons-



trucción son amarrados con hojas de Y. baccata (Ro-
mahn, 1981) (Figura 9). 
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Figura 9. Usos tradicionales y potenciales de los distintos tipos 
de Yucca (tomado de Rldaura, 1980). 

Combustible. El residuo o bagazo de estas plantas, 
puede ser utilizado como combustible, después de ex-
traídas las fibras y la saponina. 

En general, los troncos de estas plantas se utilizan 
como fuente de energía. Desafortunadamente, este uso 
aunque lógico y comprensible puede agotar el recurso, 
ya que estas especies por lo general tardan mucho en 
crecer. 

Problemática. 

La planta industrial "California" es la única en México 
que en algún tiempo exportó el jugo de Yucca. Recien-
temente los compradores extranjeros prefieren extraer 
ellos mismos el jugo, para esto obtienen permisos para la 
exportación de este recurso en bruto. 

Desde el punto de vista de la ley Forestal, se conside-
raría más beneficioso para los poseedores del recurso 
que sean ellos mismos los que realicen la extracción y no 
particulares ni extranjeros. Esto implicaría la posibilidad 
de que los poseedores del recurso contaran con su pro-
pia planta extractora manejada por ellos. Sin embargo, a 
causa de las fricciones entre los ejidatarios no se ha lle-
gado a un buen acuerdo para llevar a cabo este proyec-
to. 

Cada una de las partes de la planta de Yucca (semi-
llas, hojas, flor y fruto) son potencialmente aprovecha-
bles. El problema que representa la utilización de estas 
plantas es el tiempo que tardan en alcanzar su creci-
miento y desarrollo necesario para la explotación. Este 
hecho es muy importante, puesto que la explotación ex-
cesiva sin ningún sistema adecuado que evite la extin-
ción de la especie producirá como consecuencia un em-
pobrecimiento del suelo. 
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Por este  otivo, se han realizado varios intentos para 
la reforestación, propagación y cultivo intensivo de estas 
especies. 

a) Reforestación y propagación; se ha reportado que
la reforestación y propagación de Yucca se puede
llevar a cabo por medio de la semilla o por medio
de reproducción vegetativa (estacas, cortas o po-
das).

En 1952 se realizó en el municipio de Cadereyta del 
estado de Querétaro una plantación de semillas de Y. 
filifer� y Y. valida (procedente de la Paz Baja California) 
obteniéndose un promedio de germinación del 95%. Las 
plántulas obtenidas se trasplantaron en una superficie de 
5 ha a 3 m de distancia entre cada planta, con sistema de 
marco real. Esto da una densidad aproximada de mil 
plantas por ha. Las plantas se desarrollaron satisfacto-
riamente, en la actualidad algunas tienen más de 3 m de 
altura. Algunos ejemplares de Y. valida comenzaron a 
florecer y a fructificar a los 24 años de edad (Piña, 1980). 

b) Cultivo; el cultivo de tejidos vegetales es una técni-
ca que ha sido sugerida como fuente potencial par.a· 1a 
obtención de productos alimenticios o como una fuente 
para la propagación de plantas en gran escala. 

Rosas (1979), llevó a cabo un estudio de esteroides 
en semillas y en cultivos de tejidos de yuca; el objetivo de 
su trabajo era el de encontrar las condiciones adecuadas 
para la inducción y propagación de células de Y. filifera a 
partir de diferentes tejidos de la planta, así como llevar a 
cabo el análisis de sarsasapogenina en estos cultivos y 
obtener una fuente alterna para la extracción de estas 
sustancias. 

Sus resultados pudieron determinar que las células 
cultivadas son totipotenciales, por lo que poseen la habi-
lidad para regenerar plantas a partir de células simples o 
grupos de células y de éstas regenerar plantas de Y. 
filifera como base para la industria. 
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